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La Ley de Medición 
del Territorio de 1859 

L 
a Ley de Mcd1c10n del Temtono, promo­
vida por el gobierno de Leopoldo 0'­
Donnell y sancionada por Isabel ll el 5 

de )Unto de 1859, apenas ha atraido la 
atención de los estudiosos. Si n embargo, 
resulta clave para comprender la políuca 
geográfica del liberalismo y también los 
avatares del catastro durante la segunda 
mitad del siglo XIX. La citada ley persegu1a 
dos ob_¡euvos básicos: dotar de unidad a los 
disl!ntos levantamientos cartográficos del 
Estado, y acometer la formación de un ca­
tastro parcelano Rompiendo con la prácll­
ca antenor, caracterizada por la descoordi­
nación y la proliferación de organismos 
con responsabilidades cartográficas, la Ley 
de Medición del Terntono ponía bajo la 
dependencia d irecta de la Comisión de Es­
tadistica las operaciones geográficas que 
antes se ejecutaban en distintos ministe­
rios. la Cana Geográfica de España, el 
Mapa Geológico, los reconocimientos hi­
drológicos y forestales y la cartografía ca­
tastral 

La regulación de las operaciones geográ­
ficas mediante una ley votada en el Parla­
mento consrnuye un trámne inusual en la 
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experiencia europea. Su sigmficado politi­
co es mequívoco. En primer lugar se pre­
tendía poner los trabajos geográficos y ca­
tastrales al abrigo de los frecuentes 
cambios de gobierno. Paralelamente se m­
tentaba reforzar el servicio de Estadísllca, 
otorgándole competencias en un campo, el 
de la cartografía de base, tradicionalmente 
reservado al Ministeno de la Guerra. En 
defirnuva. el gobierno de la Unión Liberal 
trataba de imprimir un doble giro, civil y 
progresista, a la políuca cartográfica. 

Este articulo, que se apoya en la docu­
mentación mterna de la Cotrnsión de Esta­
dísllca General del Remo, analtza la génesis 
de d icha ley e identifica a sus artífices. El 
estudio de su desarrollo permite ilustrar las 
suules pero rotundas diferencias que me­
dian entre ideología, legislación y prácuca 
polnica. 

La génesis de la Ley 

La Ley de Medición del Territorio fue 
producto de los esfuerzos de moderniza­
ción de la información terntonal acomett­
dos desde la Comisión de Estadistica (cf r 

103 



LA LEY DE MEDICION DEL TERRITORIO DE 1859 

Muro, Nada! y Urteaga, 1996). la Comi­
sión, cuya dirección efectiva ostemaba Ale­
jandro Oliván, había nacido en 1856 como 
un orgarnsmo de carácter consultivo ads­
crito a la Presidencia del Consejo de Minis­
tros. Su tarea inicial consistía en determi­
nar las bases de las investigaciones 
estadísticas, y tratar de imprimir una direc­
ción uniforme a los trabajos geográficos 
que realizaban diferentes organismos de la 
Administración. Estos propósitos pronto 
serian superados en la práctica. 

En los meses que siguieron a su consti­
tución, la Comisión de Estadística recibió 
el encargo de formar el primer censo mo­
derno de la población española. Para llevar 
a término este cometido se aumentó gene­
rosamente su presupuesto, y se creó una 
organización burocrática especializada de 
carácter provincial y local. Hasta el verano 
de 1858 la Comisión limlló su actividad 
esencialmente al desarrollo de dos tareas: 
la culminación del empadronamiento de la 
población y la formación de las primeras 
estadísucas de la producción agraria. 

Tras la llegada de O'Donnell a la Presi­
dencia del Gobierno en el año 1858 la Co­
misión de Estadística iba a recibir un nue­
vo impulso reorientando su actividad hacia 
las operac10nes cartográficas y catastrales. 
El gobierno de o·oonnell recibía un me­
diocre legado en materia cartográfica: mu­
chos proyectos simultáneos y pocas realiza­
ciones. La Comisión del Mapa Geológico, 
dependiente del Ministerio de Fomento, 
llevaba años intentado formar una serie de 
cartas geológicas provinciales con pocos 
resultados tangibles: cuatro mapas publica­
dos en casi una década de trabajo. Dentro 
del mismo Ministerio de Fomento, pero 
con plena autonomía organizativa, el cuer­
po de lngerneros de Montes había iniciado 
en 1852 los primeros ensayos de cartogra­
fía forestal. La Carta geográfica que debía 
servir de base a los mapas citados se for­
maba en el Ministerio de la Guerra. Parale­
lamente, la propia Comisión de Estadísnca 
había emprendido diversos trabajos de to­
pografía catastral en la provincia de Ma-
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drid, empleando para ello personal militar 
bajo la dirección del ingeniero militar Ce­
lesuno del Piélago. 

Cada uno de estos proyectos cartográfi­
cos requería importantes inversiones y bas­
tantes años para frucuficar. En el verano de 
1858 el Gobierno tomó una doble decisión: 
conceder prioridad al catastro, e imprimir 
una dirección conjunta a los diferentes le­
vantamientos cartográficos. Mediante un 
decreto de 21 de octubre de aquél año se 
procedió a la reorganización del Servicio de 
Estadística. Aprovechando la cnada reorga­
nización la Comisión de Estadística quedo 
encargada de proponer los medios más 
idóneos para la medición del territorio y la 
formación del catastro. Casi de inmediato 
se procedía a elegir una subcomisión en­
cargada de estudiar la coordinación de las 
operaciones cartográficas «a fin de que se 
logren resultados más firmes en lugar de 
los dispersos que hoy existen y puedan uu­
lizarse cual conviene a los intereses genera­
les del país» (Libro de Actas de las sesiones 
del la Comisión de Estadística General del 
Reino, Tomo 11 , 29 de octubre de 1858. En 
adelante se citará como Actas). Formaban 
parte de la subcomisión Celestino del Pié­
lago, responsable hasta entonces de los tra­
bajos catastrales, y los vocales Francisco de 
luxán, Antorno Terrero, Agustín Pascual y 
Francisco Coello. 

El nombramiento de este grupo de estu­
dio iba a provocar las primeras disensiones 
serias en el seno de la Comisión de Estadís­
uca. El conservador Antonio Ramirez Ar­
cas, primer secretario de la Comisión, se 
opuso formalmente a esta irnciativa, que a 
su juicio se alepba de las potestades regla­
mentarias del Servicio de Estadística (Ac­
tas. Tomo 11 , 13 de noviembre de 1858). 
las discrepancias se saldaron con el cese de 
Ramirez Arcas unas semanas más tarde. 
Significativamente, el cese de Ramirez Ar­
cas, un alto oficial del Cuerpo de Estado 
Mayor, coincide con la entrada como voca­
les de la Comisión de tres hombres de sig­
nificación política muy destacada: Pascual 
Madoz, Buenaventura Carlos Ar ibau y lau-



reano Figuerola Con ello la composición 
de la Comisión de Estadística suína un giro 
notable, rcf orzándose en la misma las pos1-
c1oncs liberales. y también el peso de los 
hombres de carrera c1vtl respecto a los m1-
l1tares 

La subcorrnstón encargada de d1ctam1-
nar sobre la coordinación de los trabajos 
geográficos, que presidia el geólogo Fran­
cisco de Luxán, resolvió con gran celendacl 
su comettdo. El 13 de noviembre de 1858 
presentaba al pleno de la Comisión de Es­
tadísllca sus propuestas, que constituyen 
<le hecho el pnmer esbozo de lo que será la 
Ley de Medición <le\ Terntorio. El d1ctá­
men se concretaba en una sucinta ley de 
bases. cuyos aspectos esenciales eran los si­
guientes Pnmero. debían acttvarse los tra­
bajos geográficos en curso para culminar el 
levantamiento geográfico, marítimo. geoló­
gico, forestal y catastral de la Peninsula e 
islas adyacentes. La regulación de estas 
operauones se hana mediante ley hecha en 
Cortes, consignando en los presupuestos 
<le cada año los fondos necesarios para 
ello. Segundo, la responsabilidad técnica 
de los levantamientos se repartía del si­
guiente modo: la Carta Geográfica y los 
planos <le fronteras y plazas fuertes se en­
comendaban al Ministerio de la Guerra, la 
canograha nauuca al Ministerio de Marina 
y los mapas geológicos y forestales al M1-
msteno e.le Fomento. La cartografía catas­
tral, por el contrario, se haría por contrata. 
Tercero. el gobierno quedaba facultado 
para establecer las normas técnicas de di­
bujo, rotulación y simbología que garanti­
zasen la uniformidad de la producción car­
tográftca. Los diferentes ministenos debian 
entregar a la Com1s1on de Estadistica el re­
sultado de los trabajos ya realizados, y en 
el futuro rem1ur cae.la año los levantamien­
tos en curso. Por ultimo, la Comisión de 
Estadrsuca quedaba habilitada como cen­
tro <le conservación de todos los mapas 
(Actas, Tomo ll, 13 de noviembre ele 
1858). 

Los miembros <le la Comisión alcanza­
ron un rápido consenso en todo lo relauvo 
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a la coordinación y uniformidad de las ope­
raciones cartográficas. No hubo consenso, 
en cambio. en lo relauvo al catastro. Esto 
tiene poco de extraño. El establec1m1ento 
cfetlJ\.'O del catastro planteaba delicados 
problemas pohucos (Pro Ruiz, 1992). Tras 
numerosos intentos fallidos. a la altura de 
1858 la formación del catastro seguia sm 
una definición precisa tanto en su verucnte 
organizativa como cartográfica. En conse­
cuencia, el problema del catastro iba a po­
larizar las discusiones de la Comisión de 
Estadistica 

El pnmcr asunto polémico era precisa­
mente la naturaleza del levantamiento ca­
tastral ¿ Debian realizarse los mapas catas­
trales por masas <le cultivo. tal como se 
venia ensayando en la Comisión desde 
1857, o había que abordar la formación de 
un catastro parcelano? 

La oportunidad de mantener el catastro 
por masas de culuvo era sostenida por Ce­
lesuno del Piélago, arufice del pnmer pro­
yecto e.le topograha catastral, y también por 
juan Bautista Truptta, responsable por en­
tonces <le la estad1suca tributaria. Se trata­
ba, en esencia, de identificar los aprove­
chamientos, y medir para cada uno de los 
municipios la superficie total y la dedicada 
a los pnntipales cultivos. Con ello podrían 
descubrirse los fraudes en las extens10nes 
declaradas por los Ayuntamientos, y tam­
bién aquilatar mejor la Contnbución Terri­
torial A favor de esta tesis podía aducirse 
la rapidez y economía del levantamiento. 
Pero realmente poco más. 

<;1 lo que se pretendía era establecer una 
fiscaltdad proporcional a la nqueza era 1m­
presundíble identtficar a los prop1etanos ¡ 
establecer un registro gráfico de la propie­
dad mmueble Ello s1grnficaba la medición 
y representación de las parcelas. El catastro 
parcclano consutuia la única posibilidad 
de rdormar a fondo el sistema fiscal. La 
propuesta del catastro parcelario encontró 
sus prinupales valedores en Francisco Co­
ello y Agustm Pascual, a los cuales vino a 
unirse la voz influyente de Alejandro Oli­
ván, vicepresidente de la junta. 
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Tras un largo debate, mantenido a fina­
les de noviembre de 1858. la Com1s1ón de 
Estadísuca hubo de resolver el liug10 me­
diante una votación nominal. La propues­
ta del catastro parcelario obtuvo una clara 
mayoría. A las tesis de Coello, Pascual y 
Ohván, se sumaron los votos favorables de 
Antonio Terrero, Lorenzo Quintana, José 
Garcia Barzanallana y el geógrafo Fermín 
Caballero (Actas, Tomo 11, 20 de noviembre 
de 1858). Trupita y Celestino del Piélago 
quedaron aislados en su defensa de los pla­
nos por masas de culuvo. 

La primera consecuencia de esta vota­
ción fue un cambio en el proced1m1ento de 
trabajo de las brigadas que estaban reali­
zando traba.1os topográficos en la provincia 
de Madnd A partir de 1859 se abandona­
ron los levantamientos por masas de culu­
vo, y se m1c1aron expenenc1as de med1uón 
por el sistema parcelario (figura l). La 
comparación de los resultados de la cam­
paña de 1859 con los amenores iban a ser­
vir a la Comisión de Estadistica para for­
marse una idea del coste real de las 
mediciones parcelarias Como es obvio, el 
levantamiento parcelario resultaba un sis­
tema sensiblemente más lento y caro. 

Establecido el carácter del levantamien­
to catastral, otras dos cuesuones fueron ob­
jeto de debate: ¿quién debía ejecutar los 
traba¡os catastrales? ¿cómo se financiaría el 
levantamiento? La propuesta inicial que 
barajó la Comisión de Estadistica era expe­
ditiva y bastante ingenua. la medición par­
celaria debía hacerse por paruculares me­
diante contrata, cornendo los gastos a 
cargo de los propietanos de las parcelas. 

El asunto de la financiación era de vital 
importancia, dado el elevado coste previs­
to en el levantamiento catastral. Sin embar­
go, s1 los planos catastrales debían servir 
para proyectar nuevas obligaciones tributa­
rias, ¿quién y cómo iba a persuadir a los 
propietarios para que cargasen con el coste 
de su establecimiento? La posibilidad de 
trasladar a los propietarios los costes de la 
medición parcelaria fue pronto descartada 
ín .;u lug.ir se :icordó financiar los planos 

parcelarios con un recargo general del 2 % 
sobre la Contribución de Inmuebles. Para 
el resto de los trabajos geográficos se pre­
veía una consignación anual de cuatro mi­
llones ele reales con cargo a presupuestos 
generales del Estado En suma. una gene­
rosa financiación acorde con la amb1c1ón 
del proyecto. 

Quedaba, por ulumo, el problema adi­
cional de quién debia protagonizar los tra­
ba.1os de topografta catastral. El asunto era 
ciertamente complejo. No es nada seguro 
que el pais dispusiese de un número sufi­
ciente de topógrafos y agrimensores, con la 
experiencia y la capacidad necesana como 
para acometer la formación del catastro par­
celario. Por otra parte, la Administración ca­
recía de un cuerpo civil de topógrafos al que 
pudiese encomendarse el levantamiento ca­
tastral. Tras sucesivas d1scus1ones, manteni­
das durante el mes de diciembre de 1858, se 
llegó a una especie de consenso, recogido en 
el articulo 3° del proyecto del ley. El cnado 
articulo establecía que· «Los planos parcela­
rios se levantarán baJO la dirección de la Co­
misión de Estadísuca General del Remo, con 
personas competentes, a las cuales se abo­
narán los trabajos que ejecutasen en pro­
porción a la extensión y cond1c1ones de la 
localidad El Gobierno podrá, sin embargo, 
levantar los planos parcelarios que tenga por 
conveniente. utilizando cuerpos facultauvos 
de los diferentes mm1stenos» (Actas, Tomo 
ll, 20 de diciembre de 1858). En defimuva, 
se mantenía el sistema de contrata, pero se 
establecía el control general por parte del 
Estado, y se abna la puerta a una interven­
ción directa de la Administración en la for­
mación de la cartografía catastral. 

La (.omisión de Estadistica dió su visto 
bueno al Proyecto de Ley de Med1c1ón del 
Territono en una sesión extraordinana ce­
lebrada el 20 de d1c1embre de 1858. En las 
semanas siguientes Ale¡andro Oliván y 
laureano Figuerola mantuvieron conversa­
ciones con O'Donnell y con diferentes m1-
rnstros para explicarles el contenido de la 
ley. Pascual Madoz, por su parte, se encar­
gó de lograr el apoyo <le la minoría progre-



Figura 1 
Desarrollo del levantamiento topográfico-catastral en la provincia de Madrid ( 1 ). 

[J Mayo 1857-Diciembre 1859 

F.+! •• • ~ Enero 1860-Julio 1866 

Q Agosto 1866-Septiembre 1868 

~ Oc tubre 1868-Diciembre 1869 

O No constan operac1one'> 

( 1) La pnmera etapa del levantamiento. que estaba d111g1da por el ingeniero militar Celestino del Piélago. se realizó por masas 
de cultivo. Esta etapa f1nahzó en d1c1embre de 1859. 1nic1ándose a partií de entonces las med1c1ones parcelanas ba¡o la direc­
ción efectiva de Francisco Coello. 

Fuente: Elaboración propia a partir de Gaceta de Madnd. 1856-69, Anuario Estadístico de España, D1recc1ón General de Esta­
distica. 1870, Mapa de los Perímetros de los Términos Municipales a escala 1:400.000 (1866) 
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stsla del Congreso (Actas, del 9 y 22 de 
enero de 1859). Conseguida la aprobación 
de O'Donnell y del resto de los ministros, 
la ley entró a trámite parlamentano en fe­
brero de 1859, siendo aprobada por las 
Cortes el 5 de junio del mismo año. 

En el trámite parlamentario la Ley de Mc­
d1c1ón del Territorio sufrió pocas modifica­
ciones. El artículo pnmero, que había pasa­
do por varias redacciones, quedó finalmente 
del siguiente modo: «Los trabajos geográfi­
cos que se ejecutan hoy dia por los diferen­
tes Mimsterios se continuarán con la posible 
rapidez bajo la dirección inmediata y de­
pendencia de la Presidencia del Consejo y 
de la Junta general de Estadísnca, formando 
al efecto un plan general para tener en bre­
ve plazo una representación y descripción 
completa de la Península, Islas adyacentes y 
provincias de Ultramar» Uunta General de 
Estadística, 1866, pág. 219). También se in­
trodujo un cambio substancial en lo que 
respecta a la financiación del trabajo catas­
tral. La propuesta de sufragar los gastos ca­
tastrales con un incremento del 2% de la 
Contribución de Inmuebles no prosperó, y 
es explicable que no prosperase: mal co­
mienzo iba a tener el catastro si tenía que 
arrancar con el aumento de un impuesto in­
jUSto. En su lugar se legisló destinar a este 
fin una partida de los presupuestos del Es­
tado: tres millones de reales durante el pn­
mer año, y el doble en los siguientes. Se tra­
taba de una partida ciertamente generosa, 
aunque mucho más insegura que un por­
centaje fijo sobre la contribución. 

La nueva ley otorgaba a la Comisión de 
Estadística un generoso presupuesto, y un 
programa de trabajo todavía más ambicio­
so. además de los trabaJOS propiamente 
estad1sticos, se trataba ahora de impulsar 
la descripción completa de la Península en 
sus vertientes geodésica, marínma, geo­
lógica, forestal, itineraria y parcelaria. El 
desafío era ciertamente colosal. Significa­
tivamente, en los documentos internos de 
la Comisión de Estadísuca, la Ley de Me­
dición del Territorio pasó a ser denomina­
da la «ley de planificación de España» 

lOH 

(Cfr. Actas, 19 de junio de 1859). Una ex­
presión ciertamente atípica en la retórica 
liberal. 

De la Ley al Reglamento 

La puesta en marcha de operaciones es­
tadísticas y cartográficas tan dispares pron­
to iba a plantear retos y dificultades de or­
den técnico y admimstrauvo. La Com1s1ón 
de Estadística fue subslltuida el 21 de abnl 
de 1861 por una nueva institución deno­
minada Junta General de Estadística, que 
heredaba el personal y las competencias de 
la anterior, pero reforzando notablemente 
su capacidad eJecuuva En tanto que órga­
no corporanvo, la junta quedó encargada 
de fiJar los planes generales y determinar las 
pnondades del servicio de estadísuca. La 
ejecución y la responsabilidad directa sobre 
la marcha del servicio quedó encomendada 
a Alejandro Oliván, vicepresidente de la 
Junta, y a los directores de las diferentes 
secciones operativas creadas entonces. 

Tras vencer una considerable resistencia 
por parte del Ministerio de la Guerra y del 
de Fomento, la Junta de Estadística logró 
reunir los materiales elaborados antenor­
mente por la Junta Directiva del Mapa de 
España, así como los trabajos geológicos y 
forestales emprendidos en Fomento. A par­
llr de 1861 la Dirección de operaciones ge­
odésicas, a cuyo frente estaba Francisco de 
Luxán, iba a encargarse del levantamiento 
de la red geodésica. Paralelamente, Agustin 
Pascual desde la Dirección de operaciones 
especiales trataba de impulsar y coordinar 
los diferentes proyectos de cartografía te­
mática. Sin embargo, los intentos de la Jun­
ta de Estadística para hacerse con la direc­
ción de la Cana ltinerana de España y de la 
cartografía hidrográfica se saldaron con un 
rotundo fracaso. La razón es sencilla. tanto 
el Depósito Hidrográfico del Ministerio de 
la Marina como la Dirección de Obras Pú­
blicas del Ministeno de Fomento d1sponian 
de una sólida tradición cartográfica y esta­
ban dispuestos a mantener sus competen­
cias. Así pués, pese a que la Ley de Medí-



ción del TerriLorio encomendó a la junta de 
EsLadíslica la realización de toda la cano­
graría de base y Lemáuca, en la práctica su 
actividad se hmnaría, en esencia, a la red 
geodésica, la cartografía parcelaria y los ma­
pas de recursos naturales (cfr. Muro, Nada! 
y Urteaga, 1996). 

Con la aprobación de la Ley de Med1-
ctón del Terrilorio se habían puesto los ci­
mientos para dar un verdadero impulso a 
la realización de un catastro parcelario. En 
concreto, los recursos económicos desuna­
dos a ese fin aumentaron hasta superar el 
presupuesto total que tenía el Serv1c10 de 
Estadística en años anteriores. Superados, 
al menos prov1s10nalmente, los problemas 
económicos, quedaba todavía una ingente 
tarea por realizar: había que diseñar el pro­
yecto técnico del catastro, reglamentar las 
competencias y trabajos de las empresas 
concesionanas, y formar el personal nece­
sario para controlar y verificar la recutud 
de las operaciones. 

A lo largo de 1860 y 1861, mientras se 
formaban las pnmeras promociones de to­
pógrafos, va a producirse una sorda pugna 
entre Francisco Coello y Alejandro Oliván. 
El primero era partidano de proceder sin 
prisas, dar tiempo al entrenamiento del 
personal que debía realizar los trabajos to­
pográficos, y mientras tanto establecer una 
reglamentación precisa para las operacio­
nes catastrales antes de acometer nuevas 
mediciones. Alejandro Oliván, por su par­
te, pretendía agilizar todo el proceso dando 
entrada inmediata a las empresas particula­
res que postulaban participar en el levanta­
miento catastral. Oliván va a salirse con la 
suya, y aún careciendo de cualquier regla­
mento y plan de operaciones, la Comisión 
de Estadística iba a iniciar una nueva fase 
de ensayos protagonizados por contraus­
tas. Había mucha pnsa para obtener resul­
tados y, desde luego, no faltaban aspirantes 
para participar en el negocio del catastro 
(figura 2). 

Este período de ensayos de las empresas 
concesionarias (cfr. Muro, Nada! y Urteaga, 
1992), coincide con una larga etapa de de-
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liberaciones y debates en el seno de la jun­
ta de Estad1suca, durante la cual va a 1r to­
mando forma poco a poco el proyecto ca­
tastral. El contenido preciso de este 
proyecto está recogido en el Reglamento 
para las operacwnes de medición del territorio 
remitido por la junta al Consejo de Estado 
el 6 de marzo de 1862. El cnado Regla­
mento consta en realidad de tres piezas di­
ferentes: una memona explicativa en la que 
se plasman los principios orientadores de 
las operaciones topográfico-catastrales, un 
extenso y detallado Reglamento general para 
la Jormawín de planos parce/anos, y un bre­
ve Proyecto de bases para la formación de pla­
nos parcelanos por subasta, que contempla 
las operaciones del catastro por contrata 
Uuma General de Estadística, 1862, págs. 
403-434). 

La parte dispositiva del citado reglamen­
to intenta resolver los pormenores del le­
vantamiento cartográfico, pero no aborda 
otros aspectos esenciales para el estableet­
miento de un catastro. Resulta imprescin­
dible aclarar ésto. 

La formación de un catastro parcelano 
implica tres upos de operaciones diferen­
tes. La primera es la determinación legal de 
la propiedad y consiste en el deslinde con­
tradictorio de heredades y su amojona­
miento. Para que el catastro tenga valor JU­
rídico el acto de deslinde debe incluir el 
exámen de los títulos de propiedad, y la re­
solución jurídica de los litigios sobre la 
misma. Determinada la propiedad, y seña­
lados los lindes, puede procederse a una 
segunda fase, consistente en el levanta­
miento cartográfico. La finalidad del levan­
tamiento es la medición y representación 
gráfica de las parcelas. La escala y el grado 
de precisión de los planos parcelanos es 
muy variable. La mayor parte de los catas­
tros europeos optaron por una simple re­
presentación planimétrica de las parcelas, 
en la que se incorporaba información sobre 
los usos del suelo. Ahora bién, el levanta­
miento parcelano podia intentarse también 
con las máximas garantías de precisión, en­
lazando las triangulaciones con la red geo-
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Figura 2 
Plano de conjunto del término municipal de Canillas (Madrid). 
Hoja autografiada por la Junta General de Estadística en 1867. 
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( 1) Las primeras mediciones de este término municipal habían sido efectuadas por la empresa concesionaria de Teodoro Berg· 
nes de las Casas. Los trabaios de esta empresa serían rechazados por la Junta de Estadística, que se vio obligada a rehacer el 
levantamiento. Los planos de coniunto municipal, como el que aquí se reproduce. conslltuían una reducción a escala 1 20.000 
de las ho1as kilometncas, que eran los documentos base del catastro parcelario 

désica e incluyendo la representación de la 
orografía. Termmados los planos parcela­
rios, y conformadas las listas de propieta­
rios, se abre una tercera fase de evaluación 
de la propiedad y de la renta de la tierra. 
Desde el punto de vista fiscal esta es la eta­
pa decisiva: la que conduce a la fijación y 
reparto de las Contribuciones. 

La formación de planos parcelarios en­
traña un problema técnico, y si se desea. 
económico. La determinación de la propie­
dad plantea dificultades de orden jurídico-
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administrativo. La evaluación catastral y la 
fijación de impuestos, suscita, en esencia, 
un problema político. Pues bién , el gobier­
no de o ·Donnell no fue capaz de enfrentar­
se directamente a los problemas políticos y 
jurídicos que suponía el establecimiento del 
catastro. La Junta de Estadística por su par­
te, debió limitarse a vadear el problema, o a 
aplazar en el tiempo su resolución. 

El espinoso asunto de la evaluación de 
la propiedad fue tratado explícitamente en 
una reunión de la Junta celebrada el 21 de 



noviembre de 1861, mientras se c.hscutía el 
reglamento de las operaoones catastrales. 
Tomaron parte en la discusión Alepndro 
Oliván, Pascual Madoz, Agustm Pascual, 
Francisco Coello y Emilio de Santos. El 
fantasma de la oposición políuca al catastro 
y de la resistencia de los contribuyentes 
planeaba ommosamente sobre todos los 
presentes. A propuesta de Madoz, la junta 
aprobo aquél d1a vanas resoluciones que 
denotan la falta de verdadero respaldo po­
htico a la implantación del catastro fiscal 
En pnmer lugar, se decidió consagrar Lo­
dos los esfuerzos para finalizar la forma­
ción de los planos parcelarios de una sóla 
provincia (Madnd) Finalizada esta tarea se 
propondría al Gobierno «la presentación 
de un proyecto de ley declarando que no 
podr<\n imponerse nue\'OS tributos sobre la 
propiedad, hasta quince años después de 
que se terminen los planos». Por ulttmo, 
también se acordó no decir nada por el 
momento sobre la evaluación de las pro­
piedades, «por no hallarnos autonzados 
por la ley para ello y por no ser quizá pru­
dente suscitar esta cuesltón hasta más ade­
lante» (Ada..\ 21 de noviembre de 186 l) 
Más prudencia imposible La evaluación de 
las propiedades quedaba en sordina, ) los 
efectos tributarios del catastro se aplazaban 
tres 1 ustros. 

Ahora bién, ¿para qué podia servir un 
catastro parcelano sin uttltdad fiscal inme­
diata) La primera respuesta es obvia: ten­
dría utilidad futura. Neutralizada la resis­
tencia a la formación de los planos 
parcelarios, el gobierno ya encontraria oca­
sión de 1r administrando la amarga rnediet­
na de nuevos impuestos. Pero la respuesta 
no era muy consoladora Al fin )' al cabo la 
formación del catastro estaba ya costando 
millones de reales cada año. Alepndro Oli­
ván, siempre suul ante los problemas poh­
ticos, suginó una via de escape. el Estado 
podna quedarse con las propiedades sin 
dueño reconocido que revelase el levanta­
miento (Actas, 21 de noviembre de 1861) 

Esta idea será recogida casi literalmente 
en el preámbulo al Reglamento para la for-
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mauón de planos parcelarios aprobado por 
la junta el dia primero de febrero de 1862 
En efecto, al ponderar la uttlidad del le­
vantamiento parcelano, se mdica que el ca­
tastro ser\'irá, «en su día», para proceder a 
un reparto equ1tauvo de la Contribución. 
Mientras tamo, y con efecto inmediato, las 
operaciones catastrales permitirán descu­
brir uerras «Sm dueño conocido», y otras 
usurpadas al Estado o a las corporaciones. 
El valor de estas tierras pem1iurá costear en 
su totalidad, «O en muy gran parte, los gas­
tos que exige la formación del catastro» 

Aplazado de este modo el dilema pohti­
co de la tnbutación, quedaba pendiente el 
asunto de la determinación de la propie­
dad. Aquí no cabian aplazamientos, ya que 
sin deslinde era imposible la formación del 
catastro parcelano. El problema estaba en 
la agenda de la junta <le Esta<lísuca desde 
finales de 1860, cuando las empresas con­
tratistas del catastro tropezaron con la d ifi­
cultad de recoger los boletines de confor­
midad de los propietanos. Agustín Pascual, 
José Emilio de Santos, y otros miembros de 
la junta, teman plena conciencia de que el 
deslinde y señalamiento contradictorio de 
propiedades debía preceder a las operacio­
nes facultativas para el establecimiento de 
los planos parcelarios (Actas, 8 de agosto 
de 1861). Pero no era fácil encontrar una 
solución viable. El amo1onamiento perma­
nente de las heredades parecía lneralmente 
irrealizable «porque su coste excedería en 
muchas ocasiones el valor de las uerras» 
La ex1genc1a previa de los tltulos de pro­
piedad para proceder al deslinde «produc1-
na inmensas dificultades y plenos en un 
país en que gran parte de los propietarios 
carecen de ellos por diversas causas» (Re­
glamento para las operanones de medición del 
te11itorio, 1 <le febrero de 1862). En conse­
cuencia, la junta de Estadística decidió re­
troceder. 

Las cédulas catastrales señalarían unica­
mente el estado de posesión, y no ofrecerí­
an garantía JUnd1ca alguna de la propiedad 
El deslinde y señalamiento de la propiedad 
se haría de forma amistosa entre los posee-
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dores, «Sm mediar más medios que los per­
suasivos». También en este caso se indicaba 
que ya llegana el e.Ita en que los daLOs par­
celanos pudiesen armonizarse con los títu­
los de propiedad 

En defmitiva, la Junta de EsLadística re­
alizó una faena de ahño en las veruemes 
jund1ca y fiscal del catastro. Quiza la s1tua­
c1ón polilica no daba para más. y este plan­
teamiento cauteloso era el umco viable. Es 
posible que el intento de dar validez JUn­
dica a los planos catastrales hubiera em­
pantanado la operación en un mar de plei­
tos y litigios. Es posible también que la 
pretensión de sacar consecuencias tributa­
rias mmediatas del levamam1emo hubiera 
arrumado la empresa en sus inicios. Sin 
embargo, la prudencia exhibida ame las di­
ficultades polnicas y admmistrativas con­
trasta abiertamente con la ambición del 
proyecto cartográfico De todos los mode­
los de levantamiento catastral posibles, la 
juma acabó eligiendo el más costoso. De 
todas las soluciones técnicas imaginables. 
se acabó optando por la más comple¡a. 
Vale la pena exammar con detalle la fór­
mula elegida. 

El artífice del planteamiento técnico del 
catastro fue el mgeniero mt!nar Francisco 
Coello, que desde abnl de 1861 estaba al 
frente de la Dirección de Operaciones to­
pográfico-catastrales. El plan trazado por 
Coello buscaba bastante más que la obten­
cion de unos planos catastrales. En reali­
dad el levantamiento propuesto tenía dos 
ob¡ettvos claros y explicitos: 1 º) « E¡ecutar 
la parte topográfica del mapa general del 
país, ligándola con los resultados geodési­
cos reunidos por !ajunta», 2°) «Obtener la 
representación y medición parcelaria, esLO 
es, los lindes )' superficies de las hereda­
des» (Proyedo de Reglamento general para la 
fo1 macuin de planos parce/anos, an. 4°). En 
definitiva, se trataba de matar dos pájaros 
de un tiro, consiguiendo snnultáneamente 
los planos catastrales y la base del mapa to­
pográfico. 

El Reglamento general para la formación 
de planos parce/anos, aprobado por la junta 
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en febrero de 1862 a propuesta de Coello. 
constituye en este sentido una auténttca 
plasmación del ideal cartográfico bosquep­
do en la Ley de Medición del Terrnono de 
J 859. La parcela es la unidad terntonal del 
levantamiento La medición y representa­
ción parcelana se concibe como el verda­
dero sostén de todo el edificio cartográfico. 
La precisión del levantamiento será tal que 
«dada una parcela, pueda reconocerse con 
exact!lud en el plano, su posición, perime­
tro, relieve y cabida, y que dado el plano, 
pueda reconstruirse fácilmente con segun­
dad su contorno sobre el terreno. en el 
caso de haber desaparecido las señales que 
lo marcaban». En consecuencia, los planos 
parcelarios contendrán los detalles del re­
lieve y además quedarán enlazados con la 
red geodésica 

Ya se comprende que un levantamiento 
de estas característtcas supera con mucho 
las necesidades de un buen catastro. Ocu­
rre que a la altura de 1862 España seguía 
careciendo de una Cana Geográfica gene­
ral y también de mapas geológicos o fores­
tales. El razonamiento adoptado fue que 
los detalles del relieve aportados por el ca­
tastro parcelano proporcionarían la md1s­
pensable representación topográfica del 
ternLOrio. También serian uttles para la va­
loración de las fincas, para los proyectos 
de obras publicas. y en general para el es­
tudio c1enufico del territono. Todo ello 
además podna lograrse sm mulupltcar los 
gastos y con economía de actuaciones. 

Ahora bién, una solución como la traza­
da no estaba exenta de problemas. Por una 
parte la cartografía estrictamente catastral 
se complicaba con operaciones ociosas (re­
petidas nivelaciones para determinar el re­
lieve del terreno) ;· con detalles perfecta­
mente accesorios: las tnangulac1ones de 
tercer orden habrian de ser más exactas de 
lo necesano para la formación del catastro 
Por otra, el levantamiento topográfico se 
vena frenado por la necesidad de marcar 
los linderos de las fincas. y en general por 
el desarrollo prev1s1blemente engorroso y 
lento del catastro 



La junta de Estadística era consciente de 
estas complicaciones. Sin embargo, espera­
ba que la ejecución simultánea y concenada 
de los trabajos catastrales y topográficos 
ahonaría tiempo y dinero al Estado. El dise­
ño cartográfico de Coello sería el atajo para 
igualarnos con los países más avanzados. En 
definitiva la junta acordaba dar luz verde a 
un proyecto que proponía realizar lo mismo 
que holandeses y bntámcos estaban hacien­
do en aquél preciso momento: un levanta­
miento topográfico y catastral de gran preci­
sión y a escala 1: 2.000. Este era en definitiva 
el grandioso proyecto cartográfico acometi­
do por la junta de Estadística: un completo 
inventario de la propiedad, y un retrato 
científico y minucioso del territorio. 

De la norma a la práctica 

La expenencia iba a demostrar pronto 
que los atajos son difíciles de practicar. La 
grave crisis que afectó a la economía espa­
ñola desde 1864 a 1868 redujo considera­
blemente las parudas presupuestarias dedi­
cadas al desalTollo de la Ley de Medición 
del Territorio. Estas rebaps presupuestanas 
llegaban en el peor momento posible. Pre­
cisamente cuando la junta tenía muy avan­
zada la red geodésica de primer orden, y 
estaba en condiciones de publicar los pn­
meros resultados de los trabajos parcela­
rios. Los primeros recortes afectaron a los 
trabajos geológicos, forestales e hidrológi­
cos, que en julio de 1865 se reintegraron al 
Ministerio de Fomento. 

Los escasos recursos disponibles fueron 
concentrados básicamente en el levanta­
miento catastral. Pero en este teiTeno las 
dificultades técnicas del proyecto de Coello 
eran ya perfectamente evaluables. Entre 
enero de 1860 y mediados de 1866 se ha­
bía conseguido medir un tercio de la pro­
vincia de Madrid, avanzando a razón de 
40.000 hectáreas por año. Por entonces era 
ya evidente la inviabilidad del proyecto ca­
tastral bajo tales planteamientos. 

Apremiado por la falta de resultados, el 
mismo Coello ordenó el 12 de mayo de 
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1866 una completa reorientación del le­
vantamiento catastral. En adelante los tra­
bajos quedarían definidos como de avance 
catastral , y consistirían en la determinación 
de los perímetros de los términos munici­
pales. Poco duró esta reonentación, pues la 
llegada al poder en julio de 1866 del Ge­
neral Narváez representó la práctica sus­
pensión de la Ley de Medición del Ternto­
rio. Su gobierno adoptó una sene de 
medidas que afectaron sensiblemente a la 
aplicación de dicha ley El presupuesto de 
la junta sufrió un nuevo recorte radical, si­
tuándose en un tercio del de 1860 Fran­
cisco Coello y otros destacados técnicos de 
la institución tuvieron que dimnir de sus 
cargos. Estas dimisiones fueron el preludio 
de una completa reorganización. Así, los 
trabajos geodésicos pasaron a depender del 
cuerpo de Estado Mayor y los catastrales 
fueron objeto de una profunda modifica­
ción, reinstaurándose el sistema de masas 
de cultivo. 

En 1866 hasta el mismo Servicio de Es­
tadística estuvo a punto de desaparecer. 
Sin embargo no ocurrió así. Tras la revolu­
ción de 1868 los nuevos gobernantes pro­
gresistas mtentaron retomar el proyecto ca­
tastral diseñado por Francisco Coello. En 
primer lugar se trataba de recuperar el ca­
tastro parcelario, y concluir el levantamien­
to en la provincia de Madrid. Paralelamen­
te se pretendía reintegrar las operaciones 
geodésicas en la junta General de Estadís­
tica. 

En efecto, las operaciones catastrales se 
reanudaron con determinación. Sin embar­
go, la lentitud de los trabajos y las dificul­
tades halladas para culminar el catastro en 
Madrid obligaron a los políticos progresis­
tas a replantear su continuidad. Este re­
planteamiento de prioridades coincidió 
con sucesivas transformaciones en el Servi­
cio de Estadísllca. 

Al hilo de estos cambios, el geodesta 
Carlos lbáñez asumió un papel cada vez 
más relevante en la institución. El 7 de ene­
ro de 1870 había sido nombrado Subdirec­
tor de Trabajos Geodésicos del servicio de 
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EsLadíst1ca. con el objeto de dirigir los tra­
bajos del Mapa de España traspasados a di­
cho servicio unos días ames. En los meses 
siguientes lbáñez de Ibero iba a asumir la 
plarnficación definitiva de un organismo de 
nuevo cuño: el Instituto Geográfico. Con la 
creación de este centro en septiembre de 
1870 va a imprimirse un giro radical al pro­
yecto de información geográfica diseñado 
por la Junta de Estadística. 

Una carta del enlonces Mimstro de Fo­
mento José Echegaray dingida al General 
Juan Prim, Presidente del Consejo de Mi­
nistros, nos pone sobre las pistas de este 
cambio, y permite identificar a sus verda­
deros protagonisLas. El texto de la cana de 
Echegaray, fechada el 16 de septiembre de 
1870, es el siguiente: 

«Mi muy querido y respetable amigo: 
Vd. sabe probablemente que he nombrado 
director del nuevo lnsLiLuLo Geográfico al 
Coronel Sr. lbáñez que era Subdirecwr de 
Estadística; pues b1én, yo os ruego a Vd. 
con todo empeño, y no creo que pueda ha­
ber dificultades, que se declare a dicho Sr. 
supernumerario en el Cuerpo de Ingenie­
ros Militares sin goce de sueldo. Es cosa, 
segun me dicen, fácil; a nadie perjudica; no 
cuesla un cénllmo al tesoro; y a mi me hace 
Vd. un gran favor, pues los conocimientos 
especiales del Sr. lbáñez, su mucha prácti­
ca, sus brillantes antecedentes, me prueban 
que no podría encontrar otro que le su­
pliera en el importante trabajo del Institu­
to. Además en esto tiene sumo interés Fi­
guerola, y de acuerdo con él se ha hecho la 
reforma de Estadística y el nombramiento 
de lbáñez. Se trata de obtener en pocos meses 
unos mantos millones para el Tesoro. Vea Vd. 
si la cosa interesa» (AGM Segovia. El subra­
yado es nuestro). 

En efecto, fueron dos políticos de ine­
quívoca tradición liberal, José Echegaray y 
Laureano Figuerola, y un btillante geodes­
ta, Ibáñez de Ibero, los responsables de la 
creación del lnsLituto Geográfico, y de la 
paralización sine die de los trabajos catas­
trales. Y una de las razones profundas de 
este cambio fue la siguiente: el Tesoro ne-
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cesitaba cimero con urgencia, y el levanta­
mienLO del catastro, tal como se venía eje­
cutando, eran más un estorbo que una 
ayuda para ello. 

El decreto fundacional del Instituto Geo­
gráfico, que había sido rrnnuciosameme 
preparado por lbáñez de Ibero desde co­
mienzos de 1870, aclara convenientemente 
las cosas. El catastro, se dice en el citado de­
creto que firma Echegaray, es la Larea más 
larga, extensa, costosa y dificil, de todas las 
encomendadas al servicio de Estadística. 
También era la de mayor repercusión prác­
tica, en el terreno legal y hacendístico. Sin 
embargo, declara Echegaray: «Tal como 
hasta aquí se ha intentado formar el catas­
tro, y poniendo a salvo la ilustración y el 
buen deseo de cuantas personas en este tra­
ba.10 han tomado pane, no duda en afirmar 
el Ministro que suscribe que tarde o nunca 
se termmaría, y que aun Lerminado vendría 
a ser obra inexacta en sus deLallcs e incone­
xa en sus panes» (Decreto de creación del 
lnsLiLuto Geográfico, 12 de sepliembre de 
1870). 

El problema esencial estribaba en que, 
dada la lentitud de levantamiento, la cano­
grafía parcelaria obtenida no podía reflejar 
el estado real de la propiedad sino, por de­
cirlo así, su geografía histórica. Las ventas, 
herencias y div1s1ones hab1ían alLerado, 
mientras tanto, el parcelario de los munici­
pios. En otros términos, la formación del 
caLastro es tarea inútil sin el funcionamien­
to paralelo de un cemro encargado de su 
actualización. 

Desde entonces todos los recursos del 
lnstituLO Geográfico se destinaron a la fina­
lización de la red geodésica y al desarrollo 
de las triangulaciones topográficas. El obje­
tivo expliciLO era, naturalmente, la culmi­
nación del Mapa de España. Pero existía 
también un objeuvo no explíciLo mucho 
más inmediaLO. 

El desarrollo de la red geodésica de ter­
cer orden, y las triangulaciones topográfi­
cas. pcrmitinan efectuar una rápida medi­
ción de los municipios de país. Y estas 
medidas de superficie habrían de hacer po-



sible una inmediata rectificación de los 
am1llaram1entos y de la ConLribución Te­
rntonal. EsLa fue, en realidad, la vía elegi­
da por Figuerola y Echegaray para conse­
gu1 r «en pocos meses» unos cuantos 
mtllones para el Tesoro. 

Un plan de csLas características terna 
Ciertas ventajas. Por de pronto, podía satis­
facer las demandas de los políticos libera­
les ansiosos por aumentar la recaudación, y 
por otra parte aliviados de la presión polí­
uca del catastro. Paralelamente, podía sa­
usfacer también las aspiraciones de lbáñez 
de Ibero, deseoso de culminar la red geo­
désica y acometer la formación del mapa 
topográfico, pero sin personal ni recursos 
suficientes para ello: los topógrafos de la 
juma de Estadística, empleados hasta en­
Lonces en Lareas parcelarias, encontrarían 
nueva ocupación en las Lnangulaciones geo­
désicas y Lopográficas. 

¿Teman razón F1guerola, Echegaray e 
lbáñez de Ibero, al echar por la borda la ex­
periencia de una década de trabajos catas­
Lrales? Desde luego, Lenían sus razones. La 
puesLa en práctica del proyecto geográfico 
catastral de Coello durante la década de 
1860, puso en cuestión las pretendidas 
ventajas del méLodo adopLado. En primer 
lugar, la integración del caLasLro y la Carta 
Geográfica había generado tensiones msli­
tuc1onales entre diferentes organismos mi­
litares y civiles, q ue quizá hubieran podido 
evnarse si se hubiesen planificado como 
proyectos cartográficos mdepend1emes. 
EsLas Lcns1ones, que aparecen perfecta­
mente reflejadas en los reiterados cambios 
de sede de la Cana Geográfica (del Mirns­
teno de Fomento al Ministerio de la Gue­
rra; de éste a la Presidencia del Conse¡o de 
Mm1stros; de la Presidencia, de nuevo, al 
M1msteno de la Guerra, ele.) constituye­
ron, sm eluda, un freno en la marcha de las 
tareas cartográficas. 

En segundo lugar, a la a ltura de 1869, y 
Lras ingentes trabajos, todavía no había lle­
gado a completarse e l catastro ele la pro­
vincia de Madrid. La exasperante lentttud 
con que avanzaba el levantamiento Lopo-
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gráfico-catastral no se debta en esencia a la 
falla ele recursos humanos y económicos. 
Más b1én era consecuencia directa del mo­
delo cartográfico 1mplanLado por Francisco 
Coello. Un modelo que implicaba en defi­
nn1va la formación de 700.000 planos par­
celanos a escala 1:2 000, incluyendo la re­
presentación del relieve mediante curvas 
<le nivel equidistanLes 5 meLros. La parali­
zación de esLa obra colosal debió parecer 
una medida de estricta prudencia pohuca. 

Finalmente, la decisión de conceder ab­
soluta prioridad a la finalización del Mapa 
Topográfico Nacional esLaba bien jUSllfica­
da En efecto, la carencia de una cana geo­
gráfica general estaba teniendo -y tendna 
en el futuro- consecuencias negauvas en 
cascada para el conjunto de la actividad 
cartográfica del país La Administración 
publica se veía privada de un útil esencial 
para la gesuón ternLonaL El Ejército esLaba 
constreñido a la utilización de una carto­
grafía itinerana a escala 1:500.000. de du­
dosa utihda<l estratégica. La cartografía ge­
o lógico-minera, forestal e hidrológica, 
deb1a seguir apoyándose en los mapas pro­
vinciales de Coello, a wdas luces inapro­
piados como cartografía de base. 

Así pués, había causas poderosas que 
aconsejaban paralizar e l catastro tal como 
se venía eiecutando, y emplear todos los 
recursos disponibles en la empresa del 
Mapa Topográfico. Y así se hizo desde 
1870 en adelante. Ahora bién , a pesar del 
planteamiento ruptunsla de lbáñez de 
Ibero, la elaboración de la Carta Geográfi­
ca no llegó a desprenderse por compleLo 
de su antigua vinculación con el catastro 
En la práctica, el método de trabajo topo­
gráfico-catastral diseñado por la juma Ge­
neral de Estadística siguió impregnando la 
formación del Mapa Topográfico Nacio­
nal , y el contenido de las hojas del mismo 
(figura 3). 

Por <le pronto, e l Mapa Topográfico 
adoptó un sistema de levantamiento de ca­
rácter municipal. Las minutas se formaron a 
escala 1:25.000, municipio por munic1p10. 
Este procedimiento consLiLUía un legado 
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Figura 3 
Madrid y sus contornos. Hojas miriamétricas reducidas a 1: 100.000. 
Mapa levantado por la Sección de Trabajos Catastrales de la Junta 

de Estadística (c.1867) (1 ) . 

• 11 \ l\ (;l.\ EH \ L 111, 
ESTADISTICA. 

1 

1 uu ººº 

\H'f 10 \ UF l l: \I\ \.10~ 
CATASTRALES. 

( 1) Grabado por Pedro Peñas. Servicio Histonco del E1erc1to Este mapa constituye el precedente más directo de la 
primera ho1a del Mapa Topográfico Nacional a escala 1 50.000 publicada por el Instituto Geográfico en 1875 



evidente de la trad1c1ón del levantam1cnLO 
catastral que desde el pnnc1p10 se había 
planteado sobre la base murnctpal. Paralela­
mente, la edición del Mapa Topográfico in­
corporó la representación de una detallada 
información correspondiente a los usos del 
suelo. Esta información no tiene una uuli­
dad topográl1ca estricta, ya que, como es 
obvio, los usos de suelo tienen un caractcr 
h1stóncamente mudable. De hecho, esta 111-

íormac1ón no llegó a incluirse en la mayo­
ría de los mapas topográficos europeos co­
etáneos. También en este caso la unica 
exphcauón posible reside en el legado del 
catastro 

Este fue el paradóJJCO final de la Ley de 
Medición del Terntono. Concebida para 
impulsar el catastro fracasó en este cometi­
do. Sin embargo. los topógrafos formados 
con este fin por la Junta General de Esta­
distica acabaron por levantar el Mapa de 
España Los propósitos de coordinación, 
explicllos en la ley. tampoco se alcanzaron 
por completo No obstante, el lnstlluto Ge­
ográfico mantuvo reunidas las competen­
cias sobre la cartografía de base y la cano­
grafia catastral a lo largo del todo el siglo 
XIX. • 
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